
PRÓLOGO
LAS EXCAVACIONES DE RÉGULO FRANCO 
Y PONCIANO PAREDES EN EL TEMPLO VIEJO 
Y LOS ORÍGENES DE PACHACAMAC

dibujos, planos y fotografías, y de presentar en 
forma impresa este conjunto de informes preli-
minares que versan tanto sobre las excavaciones 
como sobre los resultados de análisis de arquitec-
tura, policromía mural, cerámica y otros tipos de 
hallazgos. Todos los informes fueron redactados al 
finalizar los trabajos de campo en la última década 
del siglo pasado. Gracias a esta obra, los investiga-
dores tienen a su disposición una rica fuente de 
información sobre uno de los componentes arqui-
tectónicos de mayor importancia en el complejo 
de Pachacamac. Estoy agradecido con Regulo 
Franco y Ponciano Paredes por la invitación para 
realizar una lectura crítica de la documentación 
contenida y escribir un texto introductorio. Mi 
percepción está, por supuesto, condicionada en 
buen grado por los resultados de las investiga-
ciones de campo que estoy realizando en el valle 
de Pachacamac desde 1991 hasta el presente, y en 
el complejo de Pachacamac desde 2005. 

La  lectura de los informes me hizo recordar 
los encendidos debates que se originaban en el 
Seminario de Tesis que dirigía a fines de la década 
de los ochenta en la Escuela de Graduados de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú, cuando 
Ponciano Paredes presentó los resultados de las 
temporadas recién terminadas. En  esa ocasión 
escuché, por primera vez, las hipótesis acerca de 
la compleja historia de construcción y de usos 
de  espacios arquitectónicos sobrepuestos en el 
Templo Viejo. Treinta años después me está dada 

Gracias al generoso apoyo de la Fundación 
Augusto N. Wiese, hace 30 años (1986) dos 
jóvenes arqueólogos, Régulo Franco y Pon-
ciano Paredes iniciaron una de las excavaciones 
más ambiciosas en cuanto a su envergadura y 
duración en la historia de las investigaciones de 
Pachacamac. Durante cuatro años, en dos largas 
temporadas (1986-1987; 1988-1989), luego de la 
limpieza de cabeceras de muros y de un levan-
tamiento general, excavaron varias unidades en 
la cima, en las laderas y al pie del Templo Viejo. 
El vestigio arquitectónico de este nombre es una 
imponente estructura piramidal, construida en 
buena parte de pequeños adobes paralelepípe-
dos (adobitos) y suele ser considerado el lugar 
de culto de mayor antigüedad en este santuario 
y centro oracular prehispánico localizado en la 
desembocadura del río Lurín. También es un 
probable antecedente del vecino Templo Pin-
tado —atribuido al culto del dios Pachacamac—, 
el cual estaba todavía en uso cuando llegaron los 
primeros españoles.

Los resultados de estos trabajos fueron par-
cialmente publicados en revistas especializadas 
(Franco 1993, 2004; Franco y Paredes 2001, 
2005). Asimismo, la primera versión del presente 
volumen fue distribuida en 2003 en forma de un 
disco compacto de bajo tiraje entre los visitan-
tes del santuario de Pachacamac interesados en 
arqueología. Posteriormente, los autores tomaron 
la decisión, sin duda acertada, de digitalizar los 
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la oportunidad de volver a evaluarlas, teniendo a 
la mano planos, perfiles, fotografías y descripcio-
nes de cortes estratigráficos. Es menester iniciar la 
tarea encomendada con la reflexión sobre la estra-
tegia de investigación adoptada por los autores, y 
sobre las ventajas y limitaciones de los métodos de 
excavación empleados. 

ESTRATEGIAS Y ALCANCES 
DE LA INVESTIGACIÓN 

En  el afán de conseguir evidencias para la 
reconstrucción de la historia arquitectónica y 
ocupacional del Templo Viejo, Franco y Paredes 
optaron por combinar la limpieza y el registro 
de rasgos de trazo arquitectónico y de la mam-
postería conservados en la superficie, o debajo 
de las capas superficiales, con el reconocimiento 
estratigráfico. El  reconocimiento se inició en la 
fachada norte, donde se trazaron ocho trinche-
ras (trincheras 1-6, además de 4A y 4B, Fig. 13), 
cuatro al pie del edificio y el resto en la parte alta 
del talud. Se definió una sola fase constructiva en 
las trincheras del lado norte al pie de la pirámide. 
El imponente volumen de la sólida mampostería, 
compuesta de columnas constructivas de adobitos 
adosadas una a otra, descansaba «sobre una plata-
forma de barro o tierra compacta con contenido 
de cantos rodados y desperdicios en su interior» 
(Franco y Paredes 2003: 23, fig. 31; este volumen, 
p.  48, Figs.  17, 18). Su  revestimiento de piedra 
canteada también se apoyaba sobre la plataforma. 
La  capa de arena debajo de la plataforma era, 
según Franco y Paredes, de carácter estéril. Las 
trincheras en la parte alta del talud permitieron 
descubrir un camino circundante y, asimismo, 
proporcionaron evidencias para atribuir un valor 
cronológico al color de los enlucidos utilizados en 
los ambientes de la cima. 

Esta fase de reconocimiento fue completada 
con cinco trincheras (trincheras 7-11), ubicadas a 
lo largo de un corredor de acceso que lleva desde 
la portada —ubicada en la fachada este— hasta 
el Patio Ceremonial en la cima (Fig. 13). En nin-
guna de las unidades se llegó a descubrir la base 
de la mampostería sólida de la que se compone el 
cuerpo de la pirámide. Tampoco se logró definir la 
forma de los accesos en la fase previa a la construc-
ción del corredor, cuya cronología fue establecida 

a partir de los colores de los enlucidos sobrepues-
tos. La primera fase del corredor correspondería 
al uso de enlucidos de color amarillo. Los investi-
gadores se afirmaron en su sospecha inicial de que 
dichos colores cambian a lo largo de la historia de 
los ambientes de la cima y sirven potencialmente, 
por lo tanto, de marcador cronológico.

La misma estrategia fue empleada para inves-
tigar la arquitectura de la mitad meridional de la 
pirámide, con 10 unidades (12-22) en forma de 
trincheras dispuestas tanto al pie de las fachadas 
este, oeste y sur como en la parte alta del talud 
de la pirámide. Cuatro de ellas (12, 13, 14 y 15) 
sirvieron para reconocer la situación al pie del 
talud de la pirámide, pero en ninguna de ellas se 
llegó hasta el nivel estéril ni tampoco se pudieron 
definir con claridad los cimientos de la mampos-
tería maciza de adobitos visible en las fachadas de 
la pirámide. Solo en la trinchera 14 se descubrió 
un segmento de plataforma escalonada de piedra 
apoyado contra un muro, también de piedra, de 
por lo menos 2,50 m. Toda la estructura estaba 
cubierta por los mampuestos y los revestimien-
tos de la fachada, pero un forado de huaquero la 
expuso ocasionalmente. La  traza del forado fue 
usada por los arqueólogos para realizar un son-
deo estratigráfico en profundidad; no se llegó, sin 
embargo, a los cimentos del muro de piedra. Con-
siderado originalmente parte de una estructura 
formativa, la primera construida en este lugar, 
el muro está asignado a la segunda fase, la de las 
ampliaciones del edificio lima (en este volumen 
llamada Segundo Edificio). 

En las trincheras 16 y 17 se reveló un segmento 
de camino circundante de la cima apoyado con-
tra un alto escalón creado con este propósito en 
el talud inclinado de adobitos. Una secuencia de 
seis pisos de arcilla sugiere su uso prolongado. 
En  la trinchera 16 se registró también una capa 
compacta con alto contenido de basura, la que 
se encuentra, posiblemente, debajo del cuerpo 
macizo de la pirámide, como es el caso de la 
fachada norte. Una plataforma de adobes con 
un muro de piedra en su cima se adosa al talud 
vertical de la fachada. La  plataforma fue cons-
truida sobre la capa compacta arriba mencionada 
(Figs. 47 y 48). 

Las trincheras 18, 19 y 20 no proporcionaron 
evidencias estratigráficas  relevantes. El  volumen 
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de la pirámide se apoya contra el macizo rocoso 
del espolón contiguo situado al oeste donde se 
construyeron terrazas y plataformas en el Período 
Intermedio Temprano. Del muro de orientación 
Este-Oeste, que parecía delimitar la superficie 
encima del espolón se conservó solo una hilera, 
construida directamente sobre la roca. En las trin-
cheras segmentadas 21 y 22, de poca profundidad 
—menos de 50  cm desde la superficie— Franco 
y Paredes hallaron múltiples ofrendas de cerá-
mica escultórica asignadas por ellos al Horizonte 
Medio 3, así como montículos de arcilla abando-
nados luego de algún proyecto de construcción 
abortado al final de la historia del edificio. Las 
ofrendas se relacionan estratigráficamente con la 
capa de abandono del Templo Viejo, recubierta 
por un nivel de tillandsias. La  estratigrafía del 
gran patio de planta rectangular con banquetas, 
denominado aquí Patio Ceremonial, fue reco-
nocida por medio de sondeos distribuidos en el 
centro de dicho espacio y en diferentes puntos en 
la esquina noroeste, así como en cuatro trincheras 
dispuestas en la mitad sureste (con los números 
respectivos 23, 24, 26 y 27). El  patio es el com-
ponente arquitectónico de mayor envergadura 
en la cima. Este potencial lugar de reunión con 
fines rituales estuvo bordeado en tres de sus lados 
(sureste, suroeste y noroeste) por banquetas de 6 
m de ancho por 1 m de altura en promedio, las 
cuales estaban originalmente cubiertas con techos 
de cañas amarradas con soguillas y sostenidos 
por postes de madera. Un sinuoso corredor lleva 
al recinto mencionado desde el pie de la fachada 
noreste, donde se abre una pequeña portada 
(Fig. 13). Salvo los cateos 3 y 4, las unidades res-
tantes tuvieron poca profundidad y no llegaron 
al más antiguo de los pisos del patio. Las excava-
ciones de las unidades citadas arriba sugirieron a 
los investigadores que las estructuras y pisos en la 
cima de la pirámide de adobitos fueron, en pri-
mer lugar, enlucidos con arcilla de color natural. 
Luego se hicieron modificaciones sucesivas con el 
uso secuencial de diferentes colores, desde tona-
lidades amarillas a los colores blanco y negro, y 
algunas veces rojo, en las paredes externas e inter-
nas y pisos.

La  prospección de la cima fue completada 
mediante trincheras y calas al sur del Patio Cere-
monial y sobre la fachada sur del edificio, en un 

espacio plano de forma rectangular de aproxima-
damente 50 m de longitud por 25 m de ancho, 
con disposición Este-Oeste, y con un muro late-
ral delimitante hacia el norte. Este espacio, con 
las características de un patio, «tiene cuatro pisos 
superpuestos y deteriorados que están sobre un 
relleno de tierra suelta de casi 1 m de espesor, 
debajo del cual se observó un gran porcentaje de 
conchas (machas) con un relleno de arena fina de 
río» (p. 190).

La  estratigrafía en la unidad 25, estratégica-
mente ubicada en la entrada principal del Templo 
Viejo, parece confirmar la validez de la secuen-
cia arriba esbozada. Se  trata de una portada que 
se abre en la parte media de la fachada oriental 
y que da hacia el corredor sinuoso que asciende 
hacia el gran patio. Cuatro fases arquitectónicas 
fueron definidas por Franco y Paredes (p.  86) 
mediante el análisis comparado de las modifica-
ciones de muros y del vaciado de nuevos pisos en 
la entrada (Figs.  66-68), empezando por la fase 
de mayor antigüedad: a) muros de piedra con 
adobitos y pisos de arcilla limosa (p. 86, capa 13) 
sin policromía; b) muros de adobitos asociados 
a un piso con pintura amarilla (p.  86, capa 10), 
c) muro y piso pintado de blanco (p. 86, capa 8), 
d) «Muro de adobes y adobitos: el uso de adobitos 
es hacia el exterior, mientras que los adobes están 
en el interior. Se  construyeron dos columnas de 
corte cuadrangular laterales con adobes media-
nos, cuyas bases rompen los pisos de color blanco 
y amarillo. Hay evidencias de pintura blanca y 
celeste que revelan la introducción de una nueva 
decoración pictórica que también aparece sobre 
los adobes en una fase final de uso del Templo 
Viejo» (p.  86). Dos pisos (p.  86, capas 4 y 6) se 
relacionarían eventualmente con esta fase en la 
entrada, uno rojo y otro sin pigmento. La  reno-
vación del piso fue necesaria por causa de lluvias 
a juzgar por la presencia de «capas compactadas» 
(p. 86, capa 5), con huellas de escorrentías y sedi-
mentaciones, y e) la historia de la destrucción y 
abandono se refleja en las capas 1-3 (p. 86).

La  documentación publicada por Franco y 
Paredes invita a comparar esta secuencia —que 
puede, posiblemente, resumir a toda la histo-
ria del Templo Viejo— con la estratigrafía del 
corredor que lleva al Patio Ceremonial definida 
en las trincheras 7, 8, 9, 10 y 11. Los resultados 
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de la comparación sugieren que, en la excavación, 
se definieron los últimos niveles de uso, corres-
pondientes a la tercera y cuarta fase en la secuencia 
de la portada, expuesta arriba. Se trata de las capas 
4 y 5 en las unidades 7, 8 y 9 con los pisos de color 
blanco, rojo y negro, y paredes pintadas de color 
negro sobre blanco. Estos pisos están recubiertos 
de una capa de destrucción de techos (unidad 7, 
capa 3) o sellados con adobes y adobitos apilados 
(unidades 8 y 9, capa 4). Luego se sobreponen 
niveles con el material del Período Intermedio 
Tardío y el Horizonte Tardío. 

Una estrategia de investigación diferente fue 
aplicada para el caso del conjunto de recintos 
rectangulares, de variado tamaño y forma, que se 
ubican hacia el oeste del patio. Estos fueron exca-
vados en área siguiendo el trazo arquitectónico, 
recinto por recinto. En  total, Franco y Paredes 
intervinieron siete espacios arquitectónicos. Algu-
nos de ellos fueron excavados íntegramente, otros 
de manera parcial. La importancia de las eviden-
cias de dichos recintos es crucial para conocer las 
características de las actividades que se desarrolla-
ban en la cima de la pirámide puesto que se trataba 
de ambientes de acceso restringido en los que se 
esperaría la presencia de una imagen de culto, si 
es que efectivamente el edificio servía como tem-
plo. Un gran pozo de huaquero de varios metros 
de profundidad dentro del Recinto 15, que Franco 
y Paredes consideraron «principal» por su ubi-
cación y tamaño (Recinto Principal, pp.  97-101, 
Figs.  83-86), permitió distinguir la estratigrafía 
desde los niveles constructivos, los de uso, los 
de reúso como lugar de  ofrendas y, luego, los de 
abandono definitivo. 

El primer piso sin pigmento (Franco y Pare-
des 2003: 61; este volumen, p.  99, capa  12) está 
cubriendo la superficie de una plataforma cons-
truida mediante cuartos de relleno con celdas 
delimitadas por muros de adobitos. El  relleno 
(capa 13) tiene en promedio 1,50 m de espesor y 
está constituido por tierra compacta con adobes 
sueltos y, algunas veces, aglomerados. En  el 
relleno aparecen ocasionalmente ofrendas, como 
fragmentos de concha Spondylus sp.  trabajados. 
Debajo de la plataforma se extiende una capa de 
arena fina con carbón vegetal y capas delgadas de 
carbonatos (capa 14), la que debería corresponder 
a suelos anteriores a las actividades constructivas. 

La secuencia de pisos coloreados con pigmentos 
y de capas de nivelación que se sobreponen unos 
sobre otros por encima del primer nivel de ocu-
pación (capa 12) se asemeja a lo observado en 
el gran patio vecino: a tres pisos de color ama-
rillo (capas  8-11) les sigue uno con pintura de 
color negro sobre blanco (capa 6) y, luego, capas 
compactadas de sedimentos con escorrentías e 
improntas de pisadas humanas. La  situación es 
semejante en la portada y en el pasadizo que inter-
conectaba el gran patio con el Recinto Principal, 
pero las renovaciones de pisos fueron registradas 
con mayor precisión gracias al mejor estado de 
conservación de esta parte, probablemente prote-
gida por el techo. Se han hallado, por ejemplo, 16 
superficies de pisos de color amarillo y, sobre ellas, 
un solo piso blanco con decoración polícroma de 
color negro sobre blanco en los muros latera-
les. En  los tres sectores arriba mencionados —el 
Recinto Principal, el pasadizo y la portada hacia 
el Patio Ceremonial— se descubrieron niveles 
de capas sedimentarias relacionadas con eventos 
pluviales de cierta intensidad encima de los pisos 
y muros con enlucidos de color blanco y negro.

En las capas superficiales, «en distintos niveles 
entre los 5 hasta 50 cm [de profundidad]» (Franco 
y Paredes 2003: 90; este volumen p. 127, Figs. 134-
142), Franco y Paredes hallaron un asombroso 
conjunto de ofrendas de cerámica. La  mayoría 
cortaba el apisonado grisáceo, ondulado y agrie-
tado que cubría las capas sedimentarias (capa 4 
en el Recinto Principal [Recinto 15], este volumen 
p. 98; Franco y Paredes 2003: 61). Su deposición 
parece relacionarse con el abandono de los recin-
tos. En todo caso, algunas de las piezas estuvieron 
depositadas al interior del estrato que contenía 
materiales procedentes de la destrucción de los 
techos (chala, cañas, junto y totora). Cabe men-
cionar que varios postes gruesos, capaces de 
sostener un techo, se hallaron aún in situ, con las 
bases incrustadas en el piso gris y las capas sedi-
mentarias subyacentes. La costumbre de depositar 
ofrendas en la cima del Templo Viejo abando-
nado se mantuvo hasta el Horizonte Tardío; no 
obstante, las ofrendas de cerámica compues-
tas por piezas escultóricas en múltiples estilos y 
vasijas miniatura provienen mayormente de la 
segunda mitad del Horizonte Medio (Franco y 
Paredes 2001). 
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La  reconstrucción isométrica de los recintos 
(Figs. 221, 229-231) podría sugerir que estos fue-
ron diseñados como un conjunto planificado y 
accesible desde el Patio Ceremonial a partir de las 
fases iniciales de la existencia del Templo Viejo, y 
que se levantaron sobre una sola plataforma cons-
truida de adobitos. No  obstante, las evidencias 
estratigráficas no lo confirman. Como se recor-
dará, el Recinto Principal fue construido sobre 
una plataforma compuesta de cuartos de relleno. 
El  sistema de celdas construidas de adobitos se 
asentaba en una capa de arena, la que recubría, 
potencialmente, la superficie del espolón rocoso. 
En cambio, la estratigrafía de los recintos ubicados 
más al norte reveló una estratigrafía distinta y, tam-
bién, una historia diferente del uso de los espacios.

El  Recinto 9, de dimensiones similares al 
Recinto Principal (11 por 11 m) brindó informa-
ción para «establecer la secuencia constructiva 
entre la etapa temprana y la etapa tardía, aun 
cuando no hubo mayores evidencias de los pisos 
amarillos y el negro sobre blanco, salvo en la 
esquina sureste, donde también apareció un vano 
de acceso de intercomunicación hacia el este con el 
recinto de los pisos calcinados» (Franco y Paredes 
2003: 70). El profundo sondeo fue posible gracias 
a un forado alargado en forma de trinchera, hecho 
posiblemente por huaqueros en tiempos de la Pri-
mera Guerra Mundial. Al limpiarlo se descubrió 
un primer piso que recubría un sólido entramado 
de adobes con argamasa a la profundidad de 3,50 
m debajo del apisonado más reciente. Este primer 
piso fue renovado tres veces, previa deposición de 
un relleno de nivelación en cada caso. En los cua-
tro pisos se optó por el uso de arcilla natural de 
color beige claro. Luego, se decidió modificar esta 
parte del edificio mediante el relleno completo 
del recinto hundido original con adobes entra-
mados. Los adobitos de los muros y del relleno 
tienen medidas similares y la misma composición 
de arcilla decantada y pura de color beige claro. 
El  grueso relleno de adobitos entramados sirvió 
de base para construir un nuevo recinto, cuyos 
pisos se diferencian de los tempranos por el uso 
de pigmentos de color amarillo, negro y blanco. 

La parte más reciente de la historia construc-
tiva y ocupacional, caracterizada por enlucidos 
multicolores, fue definida en la excavación de los 
recintos adyacentes al Recinto 9 y, en particular, 

en el Recinto 14. Al fondo del sondeo más pro-
fundo realizado en dicho recinto se descubrió 
un entramado de adobitos con argamasa (p. 105, 
capa 14) cubierto por un piso de color natural de 
arcilla con dos renovaciones (capa 13). Dichos 
pisos pasan por debajo del muro sur del recinto, 
cuya construcción se inicia a partir de las capas 
subsiguientes (relleno de la capa 12 y varios pisos 
en la capa 11). El uso de pigmento amarillo carac-
teriza a los primeros pisos relacionados con la 
construcción del Recinto de los Cántaros. Cuatro 
pisos (capas 9, 7, 5 y 3), uno sobre otro, con colo-
ración respectiva beige, gris o gris con blanco, se 
sobreponen encima del piso de color amarillo, 
siendo cada uno de ellos vaciado sobre una capa 
de nivelación que contiene adobes enteros y frag-
mentados, además de tierra compacta y material 
arqueológico variado. El nombre del recinto alude 
al hallazgo de varios cántaros incrustados en los 
últimos niveles de uso de este espacio. Los cánta-
ros se alinean cerca del muro occidental del recinto 
formando varias agrupaciones (Figs.  123-129). 
Según afirman Franco y Paredes, «[l]as vasijas no 
presentan huellas de uso cotidiano, lo que sugiere 
que fueron elaboradas para ofrendarlas y que fue-
ron introducidas al interior del relleno como parte 
de una sola actividad y mucho tiempo después de 
la disposición de las conopas de cerámica, cuando 
el recinto ya había sido tapado con un relleno 
de tierra. Los pisos del recinto fueron rotos para 
colocar los cántaros. En suma, se trata de una acti-
vidad ritual posterior» (Franco y Paredes 2003: 
88, fig. 98; este volumen, p. 123, Figs. 92, 93). Las 
145 piezas figurativas de cerámica claramente 
ofrendadas e interpretadas por Franco y Pare-
des (loc. cit.) como «conopas» fueron halladas en 
diferentes profundidades entre 5 y 50  cm desde 
la superficie (Figs.  134-142). En la última fase, el 
muro este fue refaccionado con el uso de adobes 
y adobitos. Tal como se ha mencionado arriba, 
las piezas depositadas como ofrendas debajo de 
los cántaros en la capa que cubre el piso de color 
blanco se caracterizan por una variedad de estilos 
locales del Horizonte Medio 3 (aproximadamente 
800-1100 d.C.). Solo algunos fragmentos de piezas 
decoradas en estilos ayacuchanos se hallaron, al 
parecer, redepositados. Tanto el piso debajo de las 
ofrendas como la capa que lo cubre presentaban 
evidencias de intensas precipitaciones.
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La  secuencia estratigráfica registrada en el 
Recinto 6 difiere de las descritas anteriormente 
en algunos detalles, pero confirma la validez 
de la sospecha que la organización de los espa-
cios arquitectónicos en el sector de los recintos 
al suroeste del Patio Ceremonial variaba en el 
tiempo. En  la limpieza de un aparente sondeo 
se llegaron a definir varias fases: a) un recinto 
construido de adobitos dispuestos de cara y para-
dos, con el enlucido color natural que luego fue 
tapado con rellenos; b)  un nuevo recinto con 
banqueta, piso y enlucidos de color amarillo fue 
construido sobre los rellenos arriba menciona-
dos; c) se volvió a rellenar el recinto con tierra y 
adobitos y los muros ganaron altura. Los prime-
ros dos pisos correspondientes tienen color beige, 
y luego de los pisos y enlucidos beige vienen otros 
de color blanco, y d) la última superficie de uso 
tiene tonalidad beige y muestra huellas de fuer-
tes precipitaciones. Encima de esta superficie 
fueron depositadas ofrendas cuyo componente 
principal dio nombre al recinto: las conopas de 
piedra (p. 132; Figs. 143-148). Su ubicación estra-
tigráfica dentro de un aparente sello, compuesto 
de tierra granulada y cantos rodados (capa 3), y 
debajo de restos de techos con cañas y seguillas 
de totora (capa 2), no deja lugar a duda, según 
los autores, «que las conopas de piedra y los otros 
objetos descubiertos se colocaron en el momento 
del abandono del recinto y su entierro (Fig. 203), 
en la misma forma como se intervino en el resto 
de los recintos. Este evento se produjo en la 
época 3 del Horizonte Medio» (Franco y  Paredes 
2003: 109).

Cabe mencionar que en la mayoría de los recin-
tos intervenidos se hallaron también ofrendas de 
un alto número de valvas de Spondylus princeps, 
restos de camélidos, de cuy (Cavia porcellus), un 
envoltorio de manto inca con plumas de picaflor 
y una especie de guacamayo, así como polvo de 
concha Spondylus, figurinas inca de oro y cobre en 
envoltorios y con textiles miniatura. Buena parte 
de estas ofrendas fueron depositadas durante el 
Horizonte Tardío dadas sus características y/o 
ubicación estratigráfica. Un  altar con restos de 
camélidos carbonizados y amplias áreas quema-
das en conjunto con las otras evidencias indican 
que el edificio abandonado fue un lugar preferido 
para ciertos rituales en tiempos de los incas. 

LA SECUENCIA ARQUITECTÓNICA, 
LA MICROESTRATIGRAFÍA Y LA 
CRONOLOGÍA DEL TEMPLO VIEJO

La  estrategia de la investigación empleada por 
Franco y Paredes brindó evidencias abundantes 
sobre las fases finales en la historia del Templo 
Viejo, y sobre la envergadura y la complejidad 
potencial de las transformaciones progresivas 
desde que se construyó la primera plataforma. 
La  información acerca de la evolución de los 
volúmenes y de las formas de los espacios arqui-
tectónicos en la cima es mucho más limitada. 
Para reconstruirla tentativamente, los autores se 
sirvieron del análisis de la mampostería expuesta 
en algunas fachadas y se intentó cruzar los resul-
tados de dicho análisis con el dato estratigráfico. 
Sobre esta base empírica llegan a la conclusión de 
que la totalidad de los trabajos de construcción 
del volumen piramidal fue realizada en el Período 
Intermedio Temprano durante las primeras cuatro 
fases, correspondientes a la arquitectura de adobi-
tos con enlucidos de color natural (pp. 186-193).

A la primera fase del edificio (en este volumen, 
Primer Edificio), Franco y Paredes le asignan 
todas las evidencias registradas al fondo de las 
unidades de excavación más profundas, y las 
comparan con las fases arquitectónicas expuestas 
en un gran forado abierto en la esquina sureste 
del Templo Viejo (Figs.  232-235). En  ese lugar 
se aprecian columnas de adobitos tramados en la 
parte inferior, con lo que se crea una plataforma 
sólida que reposa sobre varias capas de nivelación 
de tierra compacta. En la segunda subfase se cons-
truyeron celdillas para rellenarlas con tierra suelta, 
fragmentos de adobitos y, en menor grado, de 
desechos orgánicos e inorgánicos (Figs. 234-235). 
La  plataforma de cuartos de relleno está sellada 
con un piso de color natural de arcilla sin colo-
rantes. Un  sistema distinto de construcción se 
aprecia en la mitad septentrional de la fachada 
«principal» (este) donde se sitúa la entrada, dado 
que, la totalidad de la estructura piramidal está 
construida de adobes (Figs. 236-237) sin recurrir 
al uso de los cuartos de relleno. En la parte infe-
rior se aprecia el sistema conocido de Maranga 
(Jijón y Caamaño 1949: 99), en el que columnas 
piramidales están alternadas con rellenos de ado-
bes tramados en forma de trapecios o triángulos 
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invertidos  (Figs.  239-240). Por lo general, los 
adobes están dispuestos en soga, con la cara 
ancha hacia arriba. Encima de esta plataforma se 
levanta otra, compuesta de adobes tramados que 
remplazan a los cuartos de relleno. La  fachada 
está enchapada de piedra (Fig.  239). Dada la 
dirección de la inclinación de las columnas en la 
parte inferior, la construcción tuvo que iniciarse 
a partir de la esquina sureste, donde se aprecian 
dos columnas casi rectas y una plataforma como 
contrafuerte. 

Dos clases de ampliaciones se realizaron res-
pecto al núcleo inicial de la pirámide. Un grueso 
muro de piedra —que en la actualidad tiene 5 m 
de alto y que contiene en su interior celdas con 
ripio— reviste buena parte de la fachada meridio-
nal. Su  cabecera fue, luego, sellada con bloques 
tramados de adobitos. El lado norte fue ampliado 
de manera diferente, por medio del adosa-
miento de columnas inclinadas una contra la otra 
(Fig.  241). En  total hay una secuencia de siete 
«bloques» inclinados que se apoyan unos contra 
otros. En gran parte de la fachada sur se observa 
un sistema constructivo compuesto de columnas 
de forma trapezoidal sobre bloques bajos de pare-
des rectas. Los adobitos de ambas construcciones 
están asentados de varias maneras; por ejemplo, 
en la base están colocados en soga y mostrando la 
cara más ancha dispuesta en forma vertical, mien-
tras que en la parte superior los adobitos están 
dispuestos de cabeza y soga.

Las fases tardías fueron establecidas a partir 
de los cambios en el color de los pisos y pare-
des observados en las secuencias estratigráficas 
del Patio Ceremonial y de los recintos adosados 
al oeste. El  gran patio, con tres anchas banque-
tas laterales, accesible por medio de un pasaje 
sinuoso ascendente desde la portada en la parte 
media de la fachada principal (noreste) fue, según 
los autores, construido en la fase caracterizada 
por los enlucidos amarillos (Franco y Paredes 
2003: 162-164, época tardía del Período Inter-
medio Temprano A, llamada Cuarto Edificio en 
este volumen, pp. 191-193). El Recinto Principal 
(Recinto 15) también existía, al lado quizás de 
los recintos 11 y 12, encontrándose muros posi-
blemente pertenecientes a esta fase en algunos de 
los 15 recintos registrados al noroeste del Patio 
Ceremonial. 

Menos evidencias se tienen de la fase subsi-
guiente (Franco y Paredes 2003: 164, 165; época 
tardía del Período Intermedio Temprano B; este 
volumen, pp. 194-195, Quinto Edificio), donde los 
enlucidos y los pisos son pintados de color negro 
sobre blanco. Sobre la terraza de la fachada norte y 
la parte superior de la fachada principal existieron 
terrazas superpuestas pintadas de estos colores, a las 
que se accedía por el ingreso principal y a lo largo 
de una escalinata de piedra en el ángulo noroeste. 
En los recintos 4 y 9 se registraron evidencias de 
pintura de color negro sobre blanco presentes en 
los pisos y muros. El tamaño del Recinto 4 fue redu-
cido intencionalmente en esta misma fase. Sin duda, 
ambos ambientes estuvieron techados, lo que se 
desprende de la presencia de postes de madera en 
cada una de las cuatro esquinas. Los recintos 14 y 
6 recibieron, en esta fase, un nuevo enlucido con 
decoración de color negro sobre blanco. 

Franco y Paredes atribuyen las dos últimas 
fases al Horizonte Medio. La  primera de ellas 
(Horizonte Medio, fase A  en Franco y Paredes 
2003: 165; este volumen, p. 109, Sexto Edificio) se 
caracteriza por la policromía multicolor. Además 
de los pigmentos de color blanco y negro se usa 
también el rojo intenso. Los cambios registra-
dos en esta fase se limitan a un nuevo enlucido 
polícromo en el Recinto Principal (Recinto 15) 
y en la portada de acceso en la fachada noreste. 
En  la portada se construyeron columnas late-
rales con adobes de gavera (Fig.  248), de mayor 
tamaño que los adobitos, parecidos a los de la 
costa norte. De esta misma área proviene quizás 
el uso de armazones horizontales de caña brava. 
Las modificaciones relacionables con la segunda 
fase del Horizonte Medio (Franco y Paredes 2003: 
166, Horizonte Medio, fase B) se encontraron 
solo en dos puertas del corredor sinuoso, la por-
tada principal en la fachada este y una secundaria 
al final del segundo tramo y principio del tercer 
tramo de acceso a la cima. En estas modificacio-
nes se emplean los tintes turquesa y celeste en los 
enlucidos y un nuevo tipo de adobe más pequeño 
que el anterior (Franco y Paredes 2003: 162-165; 
figs. 311-313, 315, 316). En este sector se hallaron 
restos de techos de cañas amarradas con sogui-
llas de totora y fragmentos de torta de barro con 
improntas de caña y evidencias de pintura, clara 
indicación de que esta parte del pasaje estuvo 
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techada (Franco y Paredes 2003: 166, fig. 318; este 
volumen, Fig. 250). 

A juzgar por la manera como fue construido, el 
Templo Viejo fue fruto de un trabajo a gran escala 
que movilizó a grupos cuyos capataces tuvieron 
costumbres tecnológicas e ideas ligeramente dife-
rentes en materia de levantamiento de volúmenes, 
si bien todos compartían el manejo de pequeños 
adobes paralelepípedos. Estos fueron confeccio-
nados sin gavera, por lo que difieren unos de otros 
en ancho, alto y largo. Las diferencias de medidas 
entre los adobes empleados en el mismo muro 
varían dentro del margen ± 2  cm en cuanto al 
largo, ancho y alto de cada pieza, siendo 20 cm el 
alto promedio, 15 cm el ancho promedio y 10 cm 
el alto promedio (véase los listados, Franco y Pare-
des 2003: 160-162; este volumen, p.  21, passim). 
A juzgar por las evidencias de las fachadas oriental 
y meridional, el mayor número de horas/hombre 
fue invertido en la primera fase de construcción. 
La estructura piramidal del Templo Viejo no ganó 
volumen y altura mediante la superposición de 
varios edificios construidos sucesivamente uno 
encima del otro; el subsiguiente «envolvía» siem-
pre al anterior con sus rellenos y muros, lo que 
creaba una estructura interna comparable con la 
de una cebolla. No se repite, por ende, el procedi-
miento registrado en La Mina y en otros templos 
con planta en forma de «U» del valle de Lurín, o 
en las huacas Cao y de La  Luna, situadas en los 
valles de Chicama y Moche respectivamente. 

Hasta donde Franco y Paredes pudieron docu-
mentarlo, el volumen de la pirámide aumentó en 
altura por medio de dos etapas principales: 1) el 
núcleo central de columnas de adobes entrama-
dos que crean el volumen piramidal de planta 
trapezoidal (llamado aquí el Primer Edificio), 
con ampliaciones hacia el sur y hacia el norte 
(Segundo Edificio), y 2) la remodelación de la 
cima mediante cuartos de relleno y con rellenos 
sólidos de adobes entramados, probablemente 
en varias subetapas (Tercer Edificio y Cuarto 
Edificio). El gran patio con el corredor sinuoso y 
ascendente desde la portada en la fachada orien-
tal, y algunos de los recintos principales al norte 
fueron edificados durante esta segunda etapa. 
No se sabe cuál fue la organización del espacio en 
la cima de la pirámide cuando se concluyó la pri-
mera etapa. La compleja estratigrafía de la entrada 

principal sugiere que esta se encontraba en la 
parte media de la fachada oriental (noreste) por lo 
menos a partir de la segunda gran etapa de cons-
trucción (Tercer Edificio y Cuarto Edificio). Las 
fases posteriores a la segunda etapa constructiva 
—cuando la pirámide ya había ganado su altura 
máxima— son remodelaciones y embellecimien-
tos que no requieren de gran inversión de horas/
hombre (Quinto Edificio y Sexto Edificio). 

Al finalizar la segunda etapa (Cuarto Edificio), 
el volumen de la pirámide estuvo cercano al actual, 
con 150 m de longitud (Suroeste-Noreste) por 
123 m de ancho, una altura promedio de 20 m y 
planta trapezoidal. La base ancha se apoyaba en el 
espolón rocoso del cerro en el que siglos después 
se construyó el Templo del Sol. Franco y Paredes 
no intentan precisar la fecha de las dos etapas de 
construcción, así como de las fases y subfases de 
uso de la cima. 

En el estudio del material cerámico publicado 
en este volumen (apéndice 1), la mayor parte de 
la muestra sometida al análisis proviene de la Pla-
taforma Artificial y de las terrazas al suroeste del 
Templo Viejo, y no se consigna la procedencia 
exacta de los fragmentos respecto de la unidad 
y la ubicación estratigráfica del fragmento o 
de la pieza. Tal procedencia está clara solo para 
la cerámica de las ofrendas relacionadas con el 
abandono del edificio (Ofrenda de Conopas de 
Cerámica). En el estudio también se han tomado 
en cuenta los materiales previamente publica-
dos y algunas piezas de la colección del Museo 
de Sitio de Pachacamac, procedentes de las exca-
vaciones del Templo del Sol y de la Plaza de los 
Peregrinos. Las  escasas asociaciones cerámicas 
y la convicción de que las áreas habitacionales al 
suroeste del santuario eran contemporáneas con 
el edificio de culto hacen creer a Franco y Paredes 
(2003: 181-184 y este volumen, pp. 77-78; 137-152; 
186-191) de que el Templo Viejo se construyó 
en las fases iniciales de la cultura Lima y que los 
materiales hallados en asociación con la primera y 
segunda etapa (edificios Primero a Cuarto) tuvie-
ron características formales y de diseño de Lima 
Temprano y Medio (fases 1-6 de Patterson [1966, 
2014]). Las fases posteriores, de enlucidos de color, 
se ubicarían, en cambio, en el Período Lima Tardío 
(fases 7-9 de Patterson, op.  cit.) a juzgar por su 
asignación hipotética al Horizonte Medio. 
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EL DEBATE SOBRE LA FECHA 
Y LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA 
CONSTRUCCIÓN Y DEL ABANDONO 
DEL TEMPLO VIEJO 

Hasta las primeras publicaciones de Franco (1993) 
y Paredes (1990, 1991), el fechado del Templo 
Viejo se sustentaba en la literatura del tema sobre 
los resultados de las excavaciones de Strong y 
Corbett (1943), quienes realizaron una larga trin-
chera en la ladera al pie de la fachada principal 
(este) del Templo del Sol, construido durante el 
Horizonte Tardío. Esta extensa excavación prece-
dida por cateos (Tello 2009 [1940-1941]: 357-359, 
fig. 295, diario de campo de Huapaya Manco; este 
volumen, Fig. 261), que nunca fue tapada y aún 
se dibuja en la pendiente, fue hecha por niveles 
arbitrarios. No  existe publicación con los dibu-
jos o fotos de los perfiles, o la descripción de la 
estratigrafía, solo un diagrama de la distribución 
de fragmentos de cerámica por estilos en cada 
una de las unidades de registro. La  clasificación 
de la cerámica se basó en criterios de acabado 
de superficie. Los investigadores distinguie-
ron cinco taxones: 1) Inca, 2) Inca associated, 3) 
Interlocking, 4) Negative, y 5) Plainware. Hasta el 
presente, debido al carácter muy general de esta 
clasificación, persisten dudas en cuanto al número 
y a las características de los niveles culturales 
excavados. El  diagrama sugería que en la mitad 
superior del perfil se hallaron niveles con la cerá-
mica inca e «inca asociado». Debajo aparecieron 
estratos con la cerámica decorada de Interlocking 
y en los niveles arbitrarios más profundos solo se 
registró la cerámica llana y, ocasionalmente, los 
tiestos con decoración negativa (Patterson 2014: 
202-204). Los materiales de esta excavación fue-
ron revisados por Patterson (1966; 2014: 184; 
véase también el apéndice 8, ibid.: 202-204) en su 
influyente intento de construir una cronología del 
Período Intermedio Temprano en la costa central. 
Según Patterson, fragmentos de las fases 3-4 fue-
ron recogidos del nivel sobre estéril y debajo de 
los cimientos de la arquitectura lima: 

«De la distribución de fragmentos en el 
basural debajo de la estructura, es claro que 
hubo una ocupación mayor que empezó en 
el tiempo cuando la cerámica Lima 7 estaba 

siendo hecha. Al tiempo del estilo Lima 8 o 9, 
fue construida una estructura de muros de 
adobe y piedras. Los muros de esta estruc-
tura estuvieron reteniendo muros alrededor 
de un relleno arquitectónico que contenía 
cerámica del estilo Lima 6 y que fue llevada 
de otro lado de Pachacamac o de otro sitio 
en la vecindad. La estructura fue cubierta con 
un relleno que contenía cerámica Lima 9 en 
algún momento más tardío, tal vez durante 
el Horizonte Tardío cuando el Templo del 
Sol estuvo en construcción» (Patterson 
2014: 184). 

Patterson (ibid.) consideró que los vestigios 
corresponden a una pirámide similar al Templo 
Viejo y que «el Templo de Pachacamac —Templo 
Pintado— fue construido durante la época 1B del 
Horizonte Medio entre las dos pirámides». La opi-
nión de Patterson fue compartida, entre otros, por 
Shimada (1991: xxxvii) y Eeckhout (1999: 81-82). 
Con ello se estableció en la literatura del tema el 
consenso de que el Templo Viejo debe su aspecto 
monumental a trabajos de construcción reali-
zados en el mismo período que las principales 
pirámides de Maranga y Cajamarquilla, es decir 
en el Período Lima Tardío (Lima 7-9 de Patterson 
1966, 2014) y que, siguiendo la intuición de Tello 
(1960: 29-30; Shimada, loc.  cit.), esta imponente 
estructura fue el primer santuario de Pachacamac. 
El consenso mencionado se ha mantenido en las 
publicaciones recientes (Marcone 2010a; Segura y 
Shimada 2010; Ramos 2011: 67). 

En sus primeras publicaciones, Franco (1993: 
50, 51) y Paredes (1990: 186; 1991) sugerían que 
el primer edificio del Templo Viejo tuvo la forma 
de una pirámide de piedra y fue construido a 
fines del Período Formativo (Período Intermedio 
Temprano 1-3 de Patterson [1966, 2014]). Esta 
hipótesis se basaba en el hallazgo de un alto muro 
de piedra al fondo de las trincheras 14 y 16, ubi-
cadas al pie del frontis sur. Los análisis posteriores 
hicieron descartar esta sospecha. En la actualidad, 
ambos autores (este volumen, pp. 70-71) recono-
cen que la muralla mencionada formaba parte de 
ampliaciones (Segundo Edificio), las que fueron 
realizadas en el Período Lima Medio (Lima 4-6 
de Patterson [1966, 2014]), o incluso antes, en el 
Período Lima Temprano. Con respecto a las fases 
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tardías, empezando por la que se caracteriza por 
el uso de enlucidos amarillos, Franco y Paredes 
mencionan haber encontrado «fragmentos de 
cerámica desde la tercera hasta la novena fase del 
estilo Lima» (Franco y Paredes 2003: 186) en los 
rellenos y pisos de ocupación.

Cabe recordar que los informes publica-
dos en este volumen fueron redactados en el 
contexto de las encendidas discusiones que se 
desarrollaron en el siglo pasado sobre la validez 
cronológica y utilidad de la seriación de Patter-
son (1964, 1966, 2014). Entre los argumentos 
críticos se mencionaba el pobre sustento estra-
tigráfico y la subrepresentación de varias fases 
de importancia crucial, en particular al final 
de la secuencia (Kaulicke 2001; Segura 2004). 
En ausencia de fechas radiocarbónicas precisas y 
bien contextualizadas, surgían dudas en cuanto 
a si no se habían confundido variaciones regio-
nales y locales con variables cronológicas. Las 
evidencias hacían pensar en, por lo menos, dos 
posibles tradiciones alfareras regionales: Playa 
Grande (cuencas del Chillón y Chancay, con el 
área de las bahías de Ancón y de Playa Grande) 
y Maranga (valles del Rímac y Lurín). En el siglo 
pasado, las prospecciones y sondeos sugerían que 
en el valle de Chancay solo se encuentran sitios 
con material asignable a las fases 1-6 de Patter-
son (Goldhausen 2001). En cambio, no quedaba 
duda de que la fase Maranga, correspondiente a 
las fases 8-9, se originaba en el Rímac (Kaulicke 
2001; Marcone 2010a). Se  observaba, asimismo, 
con razón (Segura 2004) que las fases 7 y 8, cru-
ciales para entender la formación del subestilo 
Maranga, están muy mal representadas en la 
muestra de Patterson en cuanto a la variabilidad 
y también respecto de su núméro: 91 y 89 frag-
mentos respectivamente. Además, provenían de 
sitios en el valle de Chillón. El  número elevado 
de fases (13) que se habría manifestado, según 
Patterson (1966, 2014) en un tiempo no mayor de 
aproximadamente seis siglos creaba, asimismo, la 
sospecha de que la seriación fue sobreinterpre-
tada. Por estas razones, investigadores peruanos y 
europeos (v.g. Guerrero 1998; Segura 2001, 2004; 
Goldhausen 2001) prefirieron volver a interpretar 
la secuencia de Patterson dividiéndola solo en tres 
fases: Temprana, Media y Tardía. No  obstante, 
cada uno de estos autores «corta» esta secuencia 

de manera diferente. Goldhausen (2001) creía 
inicialmente que el estilo Lima se consolidaba en 
la fase 3, siendo las fases 3-7 correspondientes a 
sus períodos temprano y medio. Las fases 8 y 9 
fueron definidas como Lima Tardío, y Nievería 
como Lima Terminal. En cambio, para Guerrero 
(1998), las variables de las fases 1-2 de Patterson 
(1966) caracterizaban a Lima Inicial, las varia-
bles 3-5 a Lima Medio y las 6-9 a Lima Tardío. 
Lima 9 y Nievería se constituían en un período 
aparte en esta secuencia y correspondían íntegra-
mente al Horizonte Medio. Las excavaciones en 
el Conjunto de Adobitos de Pachacamac, situado 
frente al Museo de Sitio, han generado críticas 
aún mayores a la seriación de Patterson. Tanto 
Lavallée (1965) como Marcone (2001, 2010a, 
2010b) han coincidido en poner en tela de juicio 
la validez de la secuencia para el caso de Lurín, con 
el argumento de que las variables de las fases 4, 5 
y 6 están presentes junto con 8 y 9 en las tres fases 
de la arquitectura residencial de adobe y quincha. 
Marcone (op.  cit.) ha sugerido —siguiendo la 
propuesta de Kaulicke (2001)— que Maranga 
tuvo su propia evolución independiente y que su 
auge corresponde a la primera mitad del Hori-
zonte Medio. En  este mismo sentido, Takigami 
et al. (2014) han propuesto diferenciar al Período 
Interlocking (300-650 d.C.) de otro posterior, lla-
mado Pachacamac (650-1000 d.C.), que abarcaría 
tanto el tiempo contemporáneo con Maranga en 
el Rímac como las fases (epochs) 3 y 4 del Hori-
zonte Medio (Menzel 1968a, 1968b).

En  los últimos años las voces críticas dismi-
nuyeron, siendo a veces remplazadas por elogios. 
Para Goldhausen (2013, 2014) las variables de 
esta seriación cumplen a perfección el papel de 
indicadores de cambios de tiempo y le fueron 
útiles para reconstruir las estratigrafías hori-
zontales (secuencias de crecimiento espacial) 
en los sitios del valle de Chancay. A su juicio, la 
secuencia requiere de pequeños ajustes, a saber: 
a) el estilo Tricolor está presente en varias fases 
prelima y en Lima  1, b)  las  fases 2 y 3 confor-
man una sola unidad cronológica de seriación, 
y c) la cerámica caracterizada por las variables 
de las fases 8 y 9, así como la que pertenece al 
estilo Nievería, también forman parte de una 
sola unidad cronológica. Por  su parte, Narváez 
(2014: 40-42) amplía la definición de las fases 6, 
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7, 8 y 9 con un listado de formas y decoraciones 
que no estuvieron representados en las muestras 
analizadas por Patterson. 

En  el contexto de la discusión resumida se 
entiende por qué Franco y Paredes prefieren man-
tener la terminología de Strong y Corbett (1943) 
y caracterizan el material cerámico hallado con 
los términos Interlocking y Pachacamac Negative 
Style. Por mi parte, expuse mi propio punto 
de vista en este debate en varias publicaciones 
(Makowski 2001, 2002, 2004, 2009a, 2009b, 2010a; 
Makowski et al. 2012; Makowski y Vallenas 2016 
e.p.). Varias razones hacen pensar que el estilo y la 
cultura Lima fueron intrusivos en el valle de Lurín 
y se hicieron presentes en el Período Lima Medio 
(Lima 4-6 de Patterson [1966, 2014]). Entre estas 
razones hay que mencionar:

a)	 El  consenso en cuanto a la ubicación crono-
lógica del uso de las áreas funerarias de Villa 
El Salvador y Tablada de Lurín entre el fin del 
Horizonte Temprano y el inicio del Período 
Intermedio Temprano, en los tiempos pre-
vios a la aparición del estilo Lima en el valle; 
dicho consenso está sustentado, entre otros, 
por la ausencia de vasijas lima de confección 
local o importada en los contextos funerarios 
de las áreas citadas, y la indudable influencia, 
en primer lugar, de Topará y, luego, de Nazca 
Temprano en la cerámica de Villa El Salvador;

b)	 Las imitaciones de Lima Temprano en los 
estilos de cerámica local presentes en las áreas 
funerarias de Villa El  Salvador, Tablada de 
Lurín y Limay (Atocongo);

c)	 La ausencia del estilo Blanco sobre Rojo en los 
valles del Rímac y Lurín, salvo escasas imita-
ciones, y

d)	 La  ausencia del estilo Negativo; se trata más 
bien de un técnica decorativa en uso en varios 
períodos, lo que incluye a Lima Medio. Los 
diseños negativos suelen replicar los diseños 
típicos del estilo Lima. 

Los resultados de mis recientes excavaciones 
(2013, 2015; Makowski y Vallenas 2016 e.p.) en 
la entrada principal al Templo del Sol, en el perfil 

de la trinchera de Strong y Corbett (1943) y al 
pie de la fachada meridional del Templo Viejo 
me afirman en la convicción de que el inicio de 
la ocupación lima en Pachacamac se sitúa en el 
Período Lima Medio. Todo el abundante mate-
rial cerámico relacionado con varios niveles de 
ocupación lima tiene características típicas de 
las fases 4 y 5 de Patterson (1964, 2014), lo que 
incluye a la decoración negativa. En  la unidad 
ubicada en el perfil de Strong y Corbett dicha 
cerámica se relaciona con unidades de ocupación 
sobre terrazas. Debajo se encuentran un nivel sin 
arquitectura con algunos fragmentos de cerámica 
marrón tipo Villa El  Salvador, prelima, y capas 
estériles de arena. La conclusión a la que he lle-
gado, gracias a los resultados de las excavaciones 
de Franco y Paredes (este volumen), está cargada 
de consecuencias de peso. Por lo visto, la gran 
inversión de trabajo social en la construcción del 
imponente volumen del Templo Viejo se realizó 
antes de que Pucllana, Cajamarquilla y, quizás, 
también Maranga adquirieran su aspecto monu-
mental. El contexto cultural en el que el Templo 
Viejo fue abandonado también ha generado 
algunas polémicas debido a los debates acerca 
de la cronología del Horizonte Medio. La estra-
tigrafía no deja lugar a dudas de que el Templo 
Viejo ya no recibía mantenimiento cuando en sus 
recintos se empezó a depositar ofrendas con la 
cerámica cuyos estilos suelen ser asignados a las 
«épocas» 1B, 2A y 2B, y 3 de Menzel (1964, 1968a, 
1968b). Franco y Paredes (2003: 187-200; 2001; 
este volumen, p. 130) creen que el Templo Viejo 
fue clausurado antes de la época 3 del Horizonte 
Medio. Ponen, asimismo, énfasis en la presen-
cia wari en Pachacamac (este volumen, y Franco 
y Paredes 2001) y en la continuidad del culto, 
siendo el Templo Viejo de Pachacamac reem-
plazado por un nuevo edificio: una plataforma 
relativamente modesta, en la actualidad oculta 
bajo el volumen del Templo Pintado. En  cam-
bio, Kaulicke (2001), Segura y Shimada (2010), y 
Marcone (2010b) resaltan las escasas evidencias 
de la presencia wari en la costa central en general, 
y en Pachacamac en particular, salvo los contex-
tos funerarios, y relacionan implícitamente la 
clausura del Templo Viejo con el ocaso de la cul-
tura Lima en su fase tardía, Maranga (Lima 9 de 
Patterson [1966, 2014]). 



24

TEMPLO VIEJO DE PACHACAMAC

PACHACAMAC COMO EL CENTRO 
DE PODER EN EL PERÍODO LIMA

Los resultados de las excavaciones de Franco y 
Paredes brindan evidencias firmes para revisar 
los fundamentos del escenario interpretativo que 
han propuesto los investigadores arriba men-
cionados. El  Templo Viejo fue, sin duda alguna, 
construido como el imponente volumen pirami-
dal que dominaba visualmente el paisaje del valle 
bajo de Lurín por lo menos dos siglos antes del 
inicio del Período Maranga (Lima 7-9). Su silueta 
irregular se componía de paredes verticales rectas 
en la parte inferior y planos inclinados, atravesa-
dos por caminos circundantes en la parte superior 
aplanada. Se asemejaba en su forma, por ende, a la 
de las islas rocosas frente a las costas de Lurín. Los 
autores de este volumen (Franco y Paredes 2003: 
127-139; este volumen, pp.  137-152) registraron, 
además, un extenso conjunto de viviendas sobre 
las plataformas construidas en la cima y en las 
laderas del espolón rocoso adyacente al suroeste 
del Templo Viejo. El  material cerámico recolec-
tado proviene esencialmente de la fase media del 
Período Lima (Narváez 2014: 39), aunque hay 
también fragmentos más tardíos (Figs.  283-299). 
La  presencia de Lima Temprano en Lurín está, 
como hemos visto, en debate. En las excavaciones 
de la arquitectura y de los niveles de ocupación 
lima que hemos desarrollado al pie de la primera 
plataforma del Templo del Sol y en la base meri-
dional del Templo Viejo se han registrado varios 
niveles de ocupación lima con material cerámico 
Lima 4-5 (Makowski 2013; Makowski y Vallenas 
2016 e.p.). Algunas de las terrazas parecen haber 
servido de campamento para los constructores de 
la pirámide; otras podrían guardar relación con la 
preparación de festividades, como áreas de almace-
namiento y preparación de comida, así como para 
albergar a los especialistas del culto y el personal de 
servicio. Desde el estado actual de conocimientos, 
el Templo Viejo con su entorno residencial era, en 
su tiempo (Lima Medio), uno de los asentamientos 
con arquitectura pública de mayor envergadura en 
la costa central, sino el más imponente. 

La existencia de los grandes complejos de arqui-
tectura monumental, como Maranga, y su relación 
con el estilo de cerámica decorada bastante con-
vencionalizado y difundido en varios valles ha sido 

uno los principales fundamentos para el sustento 
de la hipótesis sobre la progresiva consolidación 
de las estructuras administrativas del Estado lima 
(Dillehay 1976, 1979; Earle 1972; Guerrero 1998; 
Kaulicke 2001; Kroeber 1926, 1954; Lanning 1967; 
Makowski 2001, 2004; Marcone 2010a, 2010b; 
Silva 1992, 1996; Shady 1982; Stumer 1954a, 
1954b, 1954c; Willey 1943). Este se habría desa-
rrollado en la escala de la cuenca baja de un valle 
para luego expandirse hacia los valles adyacentes 
debido a la presión demográfica (Lanning 1967). 
La aparente coexistencia de varios asentamientos 
extensos en el mismo valle y la visible ausen-
cia de claras relaciones jerárquicas en la red de 
asentamientos, a pesar de las sugerencias en este 
sentido por parte de Stumer (1954c: 132), ha sido 
desconcertante para los estudiosos interesados en 
reconstruir el sistema de gobierno. Agurto (1984: 
78) consideró a Maranga como la primera capital 
del Estado lima, la que luego habría sido reem-
plazada por Cajamarquilla. Trabajos posteriores 
en ambos sitios (Maranga: Shady y Narváez 1999; 
véase también Lumbreras 2011; Cajamarquilla: 
Mogrovejo 1999; Mogrovejo y Segura 2001; Nar-
váez 2006; Segura 2001; Segura y Shimada 2010) 
han puesto en evidencia que, si bien efectivamente 
Cajamarquilla adquirió un aspecto monumental 
recién en las fases 8-9, Maranga seguía ocupada y 
en pleno desarrollo en este mismo período. Otros 
autores han sugerido la coexistencia de varias capi-
tales dentro de la misma parte de la cuenca bajo 
riego (Silva 1996: 147 para el Chillón; Kaulicke 
2001: 325 para el Rímac y Lurín). 

El  punto de partida para todos los partici-
pantes del debate que se acaba de resumir fue, 
por supuesto, el tamaño y la complejidad de la 
arquitectura pública. Desde esta perspectiva, el 
Pachacamac del Período Lima Medio se perfila 
como el principal centro de poder en la costa cen-
tral. La  historia de la pirámide reconstruida por 
Franco y Paredes parece sugerir que el poder de 
los señores de Pachacamac declinó en Lima Tar-
dío, a fines del Período Intermedio Temprano y 
en los inicios del Horizonte Medio. Los trabajos se 
limitaron a remodelaciones de poca envergadura, 
así como el mantenimiento de pisos y enlucidos. 
Parece que la población abandonó las terra-
zas al suroeste del Templo Viejo para mudarse 
a los alrededores de la laguna Urpaihuachac 
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(Tello 2007 [1940-1941]; Segura y Shimada 2010; 
Marcone 2010b). 

Cabe preguntarse qué carácter tuvo el asenta-
miento de Pachacamac con su área pública como 
centro de poder. Franco y Paredes presentan en 
este volumen una comparación bien ilustrada, 
con fotos, planos e isometrías, entre el Templo 
Viejo y las huacas San Marcos, de Maranga, y 
Pucllana, así como el Grupo Tello de Cajamar-
quilla (Figs. 251-257). Una primera reflexión que 
se impone es el modesto carácter del conjunto de 
la cima del Templo Viejo. Los complejos de las 
cimas de Maranga, Pucllana y Cajamarquilla tie-
nen, de lejos, más envergadura. Impresionan sus 
imponentes patios y salas hipóstilas con techos 
sostenidos por hileras de postes. Cajamarquilla 
destaca, además, por el volumen y la compleji-
dad de depósitos y áreas de procesamiento de 
chicha (Segura 2001; Narváez 2006). A  pesar de 
que la mayoría de investigadores sugerían que 
las capitales tuvieron carácter urbano (Kaulicke 
2001; Canziani 2009) y que, desde ahí, las elites 
de alto rango extendían sus redes de poder, no 
se ha logrado sustentar dicha interpretación con 
evidencias. Los centros arriba mencionados no 
parecen haber tenido el carácter de aglomera-
ciones habitacionales con un número elevado de 
residentes, cuyo estatus y ocupación fuera dife-
rente en comparación con los habitantes de las 
aldeas diseminadas a lo largo del valle bajo y de 
la chaupiyunga. Tampoco se tiene evidencias de 
la superposición de sectores residenciales durante 
lapsos prolongados. En  los contados casos de 
estudios avanzados sobre las poblaciones asenta-
das lejos de los núcleos de arquitectura pública, 
estas resultaron tener mayor acceso a la cerámica 
fina, y a los bienes considerados suntuarios, que 
los moradores de las estructuras cercanas a pla-
taformas y pirámides (por ejemplo, el sitio de 
Huaca 20; Olivera 2009). Marcone (2010a) se ha 
sorprendido al constatar que en el Complejo de 
Adobitos de Pachacamac se encontraron menos 
artefactos relacionables con el hipotético estatus 
privilegiado que en el asentamiento «rural» de 
Lote B (Cerro Manchay). 

Dado que las evidencias no aportaban argu-
mentos a favor de la existencia de un Estado 
territorial lima con una desarrollada estructura 
administrativa y con el control jerárquico del 

territorio, desde la década de los ochenta apare-
cieron modelos alternativos en la literatura acerca 
del tema. Patterson et al. (1982) observaron, con 
razón, que las relaciones del poder que se pretende 
reconstruir en el caso de la cultura Lima tienen, 
por el contexto, una sociedad compuesta de 
comunidades aldeanas con jefes electos o heredi-
tarios. Los jefes y otros miembros prominentes de 
cada comunidad habrían entrado en negociación 
o competencia con sus similares de otras aldeas en 
el marco de rituales en los que se reafirmaban los 
lazos comunes de todo el organismo político. El rol 
particularmente importante lo cumplía el culto 
del ancestro o de los ancestros compartidos. Las 
fronteras ambientales, yunga versus chaupiyunga, 
y las márgenes opuestas del río habrían servido, 
potencialmente, de linderos de la organización 
política interna de un valle. En los últimos años se 
ha puesto énfasis en las estrategias de negociación 
de los curacas-líderes respecto de las comunida-
des rurales (Marcone 2010a y 2010b; Marcone y 
López-Hurtado 2015). Su papel fue planteado ya 
anteriormente por estudiosos de los grupos aldea-
nos en la chaupiyunga lima. Dillehay (1976, 1979) 
y Earle (1972) atribuían relativa independencia de 
decisión en cuanto al mantenimiento y construc-
ción de canales, ampliación de la frontera agrícola 
y promoción de intercambio a larga distancia a 
estas elites locales (Dillehay 1979: 25). La validez 
de estos planteamientos se ha confirmado a la 
luz de estudios etnohistóricos recientes (Ramírez 
2002, inter alia). El poder del curaca hereditario 
o electo estuvo condicionado en el siglo XVI d.C. 
por sus cualidades personales de liderazgo, la 
aceptación y la lealtad de la gente de su ayllu, o 
macroayllu y los dones de negociar el acceso a la 
tierra bajo riego con otros curacas. La  ubicación 
del gobernante dentro de la jerarquía piramidal 
del poder dependía del número de personas bajo 
su mando, siendo los linderos territoriales elásti-
cos y movibles. Por estas mismas razones, la red 
de riego, con canales principales y secundarios en 
ambas márgenes del río, determinaba las caracte-
rísticas binarias de la organización del poder en 
los curacazgos (Rostworowski 2002b; Eeckhout 
2009). Una de las expresiones materiales espera-
das en esta clase de sistema político —y, asimismo, 
muy estudiada en las últimas décadas— la consti-
tuyen los vestigios de banquetes supuestamente 
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ofrecidos por las elites a sus similares (Dietler y 
Hayden 2001; Dillehay 2004, inter alia).

Si asumimos que el agasajo a los que acuden 
individuos como súbditos directos, aliados o 
jefes subalternos con el fin de pagar tributos en 
trabajo o productos fue uno de los principales 
instrumentos políticos, el Templo Viejo puede ser 
entendido como la capital no urbana (Makowski 
2008, 2012a) del valle en la fase tardía del Período 
Lima (Maranga). Es muy probable que los seño-
res de Lurín dependieran en esta época de sus 
pares del valle de Rímac. Si se tiene en cuenta la 
estratigrafía relacionada con los últimos niveles 
de uso en la cima del Templo Viejo, el poder de 
los señores de Pachacamac fue sometido a dura 
prueba por causa de trastornos climáticos repeti-
dos (Paredes 1991: 369; Franco 1993: 60; Franco 
y Paredes 2003: 187, fig. 343). A  juzgar por los 
fechados recientes (Goldhausen 2013, 2014; 
Segura y Shimada 2010) el estilo Lima se expan-
dió desde el eje del valle de Chillón a partir del 
siglo IV o V d.C. Por consiguiente, las prolonga-
das sequías de la segunda mitad del siglo VI d.C. 
pudieron haber afectado el equilibrio de poder en 
los tiempos de Lima Medio. Es  probable que el 
mismo megaevento de El Niño del 611-612 d.C. 
(Winsboroug et al. 2012) que favoreció, a la larga, 
la expansión de la frontera agrícola en el valle del 
Rímac (Mogrovejo y Makowski 1999) dejara sus 
huellas en la estratigrafía del Templo Viejo. No es 
de excluir que este fenómeno desencadenara el 
proceso de deterioro del poder de los señores de 
Pachacamac al comienzo de la fase Lima Tardío.

EL TEMPLO VIEJO Y EL IMPERIO HUARI

En este volumen, Franco y Paredes tomaron por 
suya la influyente y pionera propuesta interpre-
tativa del fenómeno Huari por parte de Menzel 
(1964, 1968a, 1968b, 1977), cuyos principales 
argumentos son los siguientes (Shimada 1991; 
Kaulicke 2001):

1.	 Pachacamac se convirtió en un centro religioso 
de prestigio suprarregional gracias a la expan-
sión huari en la época 2 del Horizonte Medio.

2.	 La Deidad de los Báculos fue el dios principal 
venerado en el santuario, pero la imagen de un 

ser fantástico ornitomorfo (el Grifo de Pacha-
camac) fue el icono más representativo.

3.	 El prestigio del santuario se expresaba en un 
estilo particular dentro de la variedad de esti-
los imperiales huari: el estilo Pachacamac. 

Los autores buscan reforzar esta hipótesis con 
la suposición de que los enlucidos multicolores de 
las últimas fases implican un particular prestigio 
del santuario al final de su historia. De hecho, la 
hipótesis de Menzel fue dominante en la litera-
tura del siglo pasado, cuando Franco, Paredes y 
los colaboradores de este volumen redactaron sus 
informes. La respaldaron autoridades académicas 
de la talla de Rostworowski (2002a). No obstante, 
en la última década se han multiplicado críticas, 
tanto acerca de la cronología del Horizonte Medio 
como de la supuesta expansión exitosa huari en la 
costa, e incluso de la existencia misma del imperio 
(v.g., Jennings 2006, 2010). En este contexto, los 
resultados de las excavaciones en el Templo Viejo 
abren nuevas perspectivas de interpretación. 

Conforme con el tenor de la hipótesis de Men-
zel, habría que esperar que los gobernantes huari 
dejaran una clara huella en la historia arquitectó-
nica de Pachacamac, como un templo monumental 
inspirado en la arquitectura tiahuanaco o local pero 
con fuertes prestamos foráneos, o tal vez un pala-
cio o un centro administrativo planificado. Nada 
de ello ocurrió (Segura y Shimada 2010; Ángeles 
y Pozzi-Escot 2010). Mis  excavaciones recientes, 
aún inéditas, han descartado la presencia huari en 
el Cuadrángulo, al pie de la fachada septentrional 
del Templo Viejo. La principal consecuencia de la 
hipotética presencia de la administración huari en 
Pachacamac es, según los autores, la introducción 
de nuevos pigmentos (azules y verdosos) en los 
enlucidos. Las modificaciones de la arquitectura 
se ven, esencialmente, en la portada. Las situacio-
nes de reúso de adobes, e incluso del abandono de 
tareas iniciadas, fueron frecuentes y anticiparon 
la clausura de muchos espacios con rellenos. Los 
materiales cerámicos diagnósticos en abundancia 
provienen, como lo demuestran Franco y Pare-
des, de las deposiciones sobre el último piso en 
ciertos recintos del Templo Viejo, las que fueron 
afectadas por violentas lluvias. Cabe preguntarse 
cuándo se iniciaron estos rituales, posteriores a 



27

RÉGULO G. FRANCO JORDÁN / PONCIANO F. PAREDES BOTONI

la ocupación Lima Tardío. Las fechas radiocarbó-
nicas (calibradas) a disposición sugieren los años 
800 ± 50 d.C. como el lapso del abandono de los 
principales centros maranga (Goldhausen 2013; 
Segura y Shimada 2010). Por estas fechas ocurren 
fenómenos ambientales que provocaron la sali-
nización de la laguna de Urpaihuachac. Resulta 
aún más probable que la capa con ofrendas fuera 
también afectada por el megaevento de El Niño de 
1100 d.C. (Winsboroug et al. 2012). 

La  mezcla de estilos del Horizonte Medio 
asignadas por Menzel (1964, 1968a, 1968b) a dife-
rentes épocas de su cronología ya no sorprende 
tanto como antes. Situaciones comparables con 
estilos de larga duración traslapados se han regis-
trado recientemente tanto en Ayacucho (Isbell 
y Cook 2002) como en la costa (Giersz y Pardo 
2014; Huamán 2012; Jennings 2006, 2010). Por lo 
visto, en la segunda mitad del Horizonte Medio, 
entre 800 y 1100 d.C., la cima del Templo Viejo 
fue utilizada como una montaña-huaca. En aquel 
entonces se reconstruyeron rápidamente algunos 
muros y techos, y se trazó un nuevo acceso desde 
el lado del Templo Pintado. La fecha aproximada 
de la construcción de una modesta plataforma 
escalonada hoy cubierta por dos estructuras pira-
midales sobrepuestas que conforman el Templo 
Pintado, atribuido al dios Pachacamac, fue suge-
rida ya por Uhle (2003 [1903]), quién encontró 
entierros huari debajo de sus cimentos. Franco 
y Paredes confirmaron, con nuevas evidencias, 
que la primera plataforma del Templo Pintado 
fue construida cuando el Templo Viejo ya estaba 
abandonado, si bien su cima todavía era escenario 
de ofrendas. La propuesta de la cronología relativa 
para este episodio se sustenta en la literatura del 
tema en el análisis estilístico del Ídolo de Pachaca-
mac (este volumen, Fig. 270). Como bien lo señaló 
ya Menzel (1977), los vínculos claros con la ico-
nografía de la costa y de la sierra norte (Dulanto 
2001; Shimada 1991) sugieren que esta excep-
cional imagen de culto fue tallada cuando los 
vínculos directos de Pachacamac con Ayacucho 
habían disminuido o cesado. El ídolo mismo fue 
hallado en los rellenos de la cima, correspondien-
tes a otra fase arquitectónica. No sería de extrañar 
que la fundación del Templo Pintado se vinculase 
con el contexto posthuari, cuando se reestructu-
raron las relaciones de poder en la costa central. 

El abundante material iconográfico de piezas 
enteras y fragmentos reunido por Franco y Paredes 
en este volumen tampoco brinda argumentos 
claros y convincentes a favor de las pioneras hipó-
tesis de Menzel. Si Pachacamac era un centro de 
difusión de la religión «huari-tiahuanaco» con su 
personaje central, el Dios de los Báculos, se espe-
raría encontrar las imágenes de dicha deidad con 
sus acólitos en una multitud de soportes y varian-
tes. La devoción a los dioses ayacuchanos debería 
reflejarse con claridad en el contexto de las ofren-
das, cuya alta calidad hace pensar en rituales a 
cargo de elites gobernantes del momento. Como 
bien lo subrayan los autores, la iconografía com-
pleja de origen ayacuchano aparece en contados 
fragmentos de cerámica, hechos de arcilla diferente 
que la de las demás piezas y con otras técnicas de 
acabado. A juzgar por las formas, el acabado y fre-
cuente vinculación con el estilo Nievería (Valdez 
2010), las piezas figurativas finas de hechura local 
representan una sorprendente variedad de fauna 
marina (véase apéndice 2, este volumen). Otro 
grupo lo constituyen los vasos, emparentados 
con los del estilo Huaura Polícromo Figurativo 
en los valles de Chancay y Huaura (Ichiki 2013). 
Entre los fragmentos de tazas con la iconografía 
huari de Ayacucho hay un personaje humano 
con dos serpientes, uno en cada mano (Figs. 268 
y 269). A pesar que adopta la pose frontal con dos 
manos extendidas, no posee nimbo ni ninguno 
de los otros atributos de una deidad de báculos. 
Cabe recordar que, a pesar de algunos préstamos 
secundarios de la iconografía sureña huari, nin-
guno de los dos personajes representados en el 
ídolo bifronte de Pachacamac representa a una 
deidad de báculos (Dulanto 2001). La  idea de 
oponer dos seres sobrenaturales, uno masculino 
y otro probablemente femenino, tiene, por cierto, 
antecedentes en la iconografía de las grandes 
urnas de Pacheco (Lyon 1978). Cabe mencionar 
que el fino análisis comparativo de los seres sobre-
naturales de frente y de perfil en las iconografías 
huari y tiahuanaco (Makowski 2009c, 2010b, 
2012b) contrasta negativamente la hipótesis de 
Menzel acerca de la existencia de una sola deidad 
de báculos. La postura frontal es una convención 
figurativa que adoptan seres divinos con caracte-
rísticas bien diferenciadas unos de otros, por el tipo 
de atributos y detalles figurativos en sus nimbos.  
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En algunos casos, los vestidos sugieren que alguno 
de ellos es de sexo femenino (Lyon 1978).

Las evidencias reunidas por los autores y por 
otros investigadores que han excavado en Pacha-
camac en el siglo XXI no han aportado datos 
nuevos al apoyo de la hipótesis de que el santuario 
fue el lugar de producción del estilo del mismo 
nombre. Dicha hipótesis fue sometida a una crí-
tica sistemática por Kaulicke (2001). No existen, 
por  lo  tanto, argumentos empíricos convincen-
tes para pensar que la doctrina religiosa huari se 
difundió hacia el norte desde el Templo Viejo o 
el Templo Pintado. Adicionalmente, existen argu-
mentos firmes de orden histórico y arqueológico 
para pensar que la idea misma del dios Pachaca-
mac fue introducida en el viejo santuario local por 
la administración inca como parte de una estrate-
gia política para legitimar su dominio en la costa 
(Makowski 2015). 

No obstante, como en otras partes de la costa, 
el abandono de centros religiosos y políticos loca-
les en la segunda mitad del Horizonte Medio 
está seguido por un gran cambio religioso que se 
refleja en los rituales y en los contextos funerarios 
(Shimada et  al. 2015; Isbell y Korpisaari 2015). 
Los  entierros individuales lima, generalmente en 
posición decúbito dorsal, fueron sustituidos por 
entierros múltiples de cámara donde los individuos 
principales merecen un complejo tratamiento que 
convierte los restos mortales en un complejo fardo, 
a veces dotado de máscara. El autor de estas líneas 
(Makowski 2014) está persuadido de que la expan-
sión huari en el siglo IX d.C., con sus particulares 
estrategias hegemónicas y sus consecuencias polí-
ticas, es el principal y quizás el único causante de 
estas transformaciones. 

Agradeciendo una vez más a los autores por 
la invitación, hago votos para que las autoridades 
del Ministerio de Cultura doten al nuevo Museo 
de Sitio de Pachacamac, por inaugurarse en el mes 
de febrero de 2016, de un centro de investigación. 
Situándolos dentro de sus respectivos contextos, el 
análisis de los hallazgos hechos por Franco y Pare-
des enriquecerá, y, tal vez, modificará las hipótesis 
e interpretaciones vertidas en este volumen. 

Krzysztof Makowski Hanula
Pontificia Universidad Católica del Perú 

Lima, 16 de enero de 2016
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